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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

Y qué? ¿La pé rd ida de uno-? bar­
cos, de un peñón, ó de una ciudad sig­
nifica que se ha perdido todo? ¿En 
otras guerras, que heoios sostenido en 
tiempos más propicios para nuestras 
armas, no hemos sufrido descalabros 
en los primeros encuentros? Y des­
pués ¿no ha coronado el triunfo nues­
tras empresas bélicas? 

A E s p a ñ a en principios de este siglo 
quiso suje társela al-ominoso j^ugo ex­
tranjero. No teníamos ejérci to, n i ma­
rina, n i adminis t rac ión , ni» nada. Pa­
recía que este heroico pueblo debía 
perder para siempre su independen­
cia. Napoleón valia más que el t r a i ­
dor Lee y que el h ipócr i t a Mac-Kin-
ley, y Francia era un pueblo cíe gue­
rreros que val ía más que vale la Y a n -
kilandia. Y ¿quién nos d i r í a que el 
pueblo español hab í a de derrotar, el 
primero en Europa, al gran Capi tán 
del siglo? Galicia, la siempre heró ica 
tierra de los Pelayos y Alfonsos, sin 
ayuda de nadie, n i a ú n del presto 
de la península , supo poner el pió so­
bre el pescuezo de los primeros ma­
riscales del Imperio, y p robó que Es­
paña es invencible cuando lucha por 
su independencia y por la integridad 
de su terr i tor io . 

E l combate de Manila es uu percan­
ce desagradable. ¡No es, n i puede ser, 
motivo de que nos acoquinemosl Por 
el contrario, estos reveses deben unir ­
nos á todos en un sólo pensamiento, 
en una asp i rac ión sola: la defensa de 
la honra de España ! 

* 
* * 

Gralicia, como siempre, empezó pa­
gando su t r ibuto cruento á la madre 
España. Las aguas de la bah ía de Ma­
nila fueron t e ñ i d a s con la sangre de 
0s nobles y heróieos descendientes de 
losGamboas, Nodales y Móndez-Nú-
fiez. 

E l invicto Oadarso, el heróico Novo 
y otros cuyos nombres ser ía proli jo ci^ 
^ r , sellaron con su sangre generosa 
•tos comienzos de esta guerra. A los 
^pervivientes correspóndeles lavar 
COn sangre enemiga este descalabro. 

¡Honor y gloria á los heróieos mari-
^os que perecieron en defensa de la 
Iazón} de la just icia y de la patria! 

No e spe rábamos menos de los des­
cendientes de tantos héroes , que, sin 
vacilar, afrontan la muerte sin medir 
el poder del enemigo. 

¡Nadie, sino los españoles , aceptan 
combates tan desiguales! 

No es este el momento de indagar 
eómo y po rqué entraron las naves 
yankees en Cavite. No a v e r i g ü e m o s si , 
las fortificaciones estaban bien dis­
puestas para la defensa, n i si hab í a 
suficientes bocas de fuego. No pida­
mos ahora responsabilidades á los que 
las tengan. 

¡Ahora es momento de correr todos 
en defensa de E s p a ñ a , sin indagar 
quienes son los que dirigen la cosa 
públ ica! Toda rebel ión , todo entorpe­
cimiento á la marcha de nuestro go­
bierno, ha de ser ciertamente grato y 
favorable á nuestros enemigos. 

Madrid, G-ijón, Talavera. Valencia y 
otros pueblos de allende el Bierzo se 
sublevaron.... Hacen mal, muy mal* 
T e m í a m o s que hab í a de suceder así . 

Galicia, la noble tierra cél t ica, tiene 
otro concepto formado de siis deberes 
y de su patriotismo, apesar de que 
ninguna reg ión peninsular tiene m á s 
in te rés en los acontecimientos que á 
todos nos preocupan. Garantizamos 
que n i n g ú n pueblo gallego ha de pen­
sar en otra cosa que no sea la defensa 
de la integridad del terr i torio del Es­
tado. Galicia, si la ca tás t rofe colosal 
que algunos esperan llega á ser un 
hecho, vo lverá de nuevo á ser "la cuna 
sacrosanta de que sa ld rán nuestra i n ­
dependencia, nuestra honra y nuestra 
regenerac ión . " 

una función pa t r ió t ica que produce 
55.000 pesetas, incluyendo el producto 
del meeting verificado el dia 24 del pa­
sado A b r i l . Y al mismo tiempo que 
atiende á las necesidades de la p á t r i a 
no olvida testimoniar por medio de su 
primera autoridad local el sentimiento 
por la pé rd ida de los heroicos hijos de 
Galicia en el combate de Manila , d i r i ­
giendo sentidos mensajes á sus fami ­
lias, y haciendo elevar fervientes pre­
ces al Al t í s imo por su eterno descanso-
As í proceden los pueblos dignos. 

Galicia tiene en Cuba, entre soldados 
y paisanos que se dedican á la agr icul­
tura y al comercio, dos cientos mi l de 
sus m á s entusiastas hijos; y los gal le­
gos sabremos tener calma para no 
comprometer con algaradas inú t i l e s , 
que tanto nos deshonra r í an , la v ida 
y los intereses de nuestros hermanos 
que piden y esperan nuestra bravura 
y nuestro esfuerzo, sin quijotismos 
impropios de la raza celta. 

* 
* * L a Coruña , antemural de la p á t r i a , 

que nunca s int ió miedo n i sufrió apoca­
mientos por difíciles que fueran las 
circunstancias y por comprometida 
que estuviera, por su- posición geo­
gráfica que br indó siempre á nuestros 
enemigos á un golpe de mano, demos­
t ró en la pa t r ió t i ca fiesta del 4 del ac­
tual hasta donde llega su civismo, sere­
no y digno como corresponde á uu pue­
blo v i r i l que tiene conciencia de lo que 
vale. ¡Que.sigan otros pueblos del Cen­
tro favoreciendo con sus algaradas á 
nuestros enemigos; sin darse cuenta 
de ello! L a Coruña mientras tanto dá 

CALMA 

"Ya no es hora de aconsejar, sino 
de combatir,,, dijo D . Juan de Aus t r ia 
momentos antes de comenzar la glor io­
sa batalla de Lepante, á.Ios guerreros 
que, á la vista de la poderosa escuadra 
turca, se mostraban temerosos de en­
trar en la l i d y aconsejaban como p r u ­
dente la retirada; y esas hermosas pa ­
labras debemos recordarlas hoy 'á aque­
llos que, ante la gravedad del peligro, 
se ocupan en discutir el mejor ó peor 
acierto de nuestros gobernantes, y en 
censurar sus actos y las condiciones en 
que nos encontramos en frente de los 
Estados Unidos. 

Y a no os hora de censurar n i de d i s ­
cutir , decimos hoy nosotros, n i de h a ­
cer otra cosa que contribuir á la de­
fensa de la honra nacional comprome­
tida. H o y solamente debemos alentar 
á l o s t ímidos , aplaudir á Ies esforzados, 
ensalzar á los héroes y acudir cada 
cual á su puesto con la confianza en 
Dios y en el valor legendario de nues­
tros marinos y soldados. Porque en es­
tos momentos de peligro todos pode­
mos servir á la Nación; el rico con su 
riqueza; el pobre con su trabajo; el p ru­
dente con su consejo; el escritor con su 
pluma; el soldado con su sangre, j t o -



REVISTA GrALr.'E t A 

dos esperando la ocasión de ofrecerla, 
s i preciso fuere, en holocausto santo 
sobre los altares de la Patria. 

Hasta la oración es precisa, porque 
aparte del amparo divino que pueds 
reportarnos, presta confianza, valor y 
serenidad al creyente que sabe que 
Dios da la victoria á los defensores de 
causas justas y premia con. recompen­
sa eterna al que por ellas perece: y to­
do aquello que conforta el espí r i tu , to­
do aquello que levanta el corazón pre­
disponiéndole á la generosidad y al sa­
crificio, es indispensable en las luchas 
de la vida. 

L o que debe evitarse á todo trance, 
Gn casos tan graves como el presente, 
es el desconsolador pesimismo. E l pe­
simismo es cobarde ó impropio de pe­
chos varondes. Desalienta, desordena, 
promueve disturbios, l leva por doquie­
ra la inquietud, la dada y el temor, 
i lompe el lazo de amorosa unión que 
debe haber entre todos los ciudadanos 
en los easos de peligro, dejándolos en­
tregados á si mismos, vicl imas á veces 
de los más pueriles é imaginarios te­
rrores. L a desconfianza es miedo, y el 
miedo es sumamente contagioso. Debe­
mos, paes, alejar de nosotros á los pe­
simistas, que casi siempre son cobar­
des, y si no podemos cerrarles la boca, 
por lo menos apartar de ellos los oídos 
para que sus juicios no lleguen á debi­
l i t a r nuestro espír i tu . 

Esto no quiere decir que seamos op­
timistas; que lo veamos todo fácil y de 
color de rosa: que lo dejemos todo á la 
buena de Dios. No: es preciso pelear 
para vencer. Lo que queremos decir es 
que seamos razonables y prudentes pa­
ra ser fuertes, pues la prudencia es v i r ­
t ud hermana de la fortaleza; y que de-
bemoSi tener confianza para tener va­
lor, y res ignación grande y varoni l en-
tereza si la adversidad llegasepara que 
no nos abata 3T humille. 

No es, pues, esta la hora de censu­
rar ni do discutir, n i de formar ociosos 
é infundados juicios de los actos de 
nuestros gobernantes, sino de levantar 
el corazón de todos los españoles , pa­
ra trabajar con fé y ayudar á aquellos 
á salvar la honra de E s p a ñ a del com­
promiso en que se halla. Si hay respon­
sabilidades cont ra ídas , si hay graves 
cuentas que pedir, ya l l ega rá el mo­
mento oportuno, y entonces es cuando 
el pueblo , sereno é inexorable, podrá 
ejercitar su,derecho y llevar á la barra 
á los culpables de los presentes con­
flictos. 

Mientras tanto, calma, y que los que 
aliora intentan pedir cuentas, cumplan 
como buenos. 

:ióa d3 una leiMi 

Según leemos en los periódicos be l ­
gas de estos ú l t imos días se ha cele­
brado con grandes fiestas en las pro­
vincias flamencas de aquel. Estado, la 
ap robac ión definitiva de la ley que 
autoriza, de aquí en adelante, que to ­
dos los documentos legislativos deben 
ser redactados en francés y flamenco. 

Antes de ser aprobada esta ley, fué 
combatida s a ñ u d a m e n t e por ios repre­
sentantes valones y otros que, no en­

tendiendo la lengua flamenca, que r í an 
que la lengua oficial fuese ú n i c a m e n t e 
la francesa pretendiendo postergaras! 
una lengua nacional hablada por una 
gran parte de subditos del Estado. 

Sin embargo, las s impa t í a s que e l 
rey Leopoldo I I siente por la lengua 
flamenca de la que ha hecho uso en 
varios actos públ icos celebrados en 
aquellas provincias, y dado el e sp í r i tu 
de just icia que anima al Ministerio co­
mo genuino representante, defensor y 
fomentador de los intereses, derechos 
y aspiraciones así materiales como mo­
rales de los pueblos que rige, han con­
seguido que no prevaleciese por mas 
tiempo el dominio de unas provincias 
sobre otras, á lo menos en io tocante 
al lenguaje, y firmes en sus propós i tos 
han logrado por fin que la referida ley 
fuese aprobada, como era justo, por 
una gran mayor ía . 

Celebramos que los flamencos ha­
yan conseguido la re iv indicac ión de 
su lengua nacional, y á la vez lamen­
tamos que las lenguas gallega, cata­
lana y demás del Estado español , ha­
bladas por mayor n ú m e r o que la fla­
menca, es tén oprimidas y privadas de 
todo acto oficial, s i tuación tanto mas 
i r r i tante , cuanto que al considerar que 
el misme Estado que nos pr iva de po­
dernos expresar en nuestro propio 
idioma, expol iándonos un derecho i n ­
violable, es el mismo Estado que ha 
concedido la cooficialidad al tagalo y 
al visayo. A l citar á estos dos idiomas 
no es que ataquemos la concesión he­
cha por el gobierno á aquellos indige-
nas, todo al contrario, y lo único que 
hacemos es quejarnos del contrasenti­
do de otorgar el ejercicio de un dere­
cho á unos pueblos mientras le es ne­
gado á otros que tienen mas poderosas 
razones de just icia para obtenerlo. 

De a h í el sentimiento que experi­
mentamos, en medio de la sat isfacción 
que tenemos, cada vez que vemos al ­
canzadas las reivindicaciones á que as­
piran las razas dominadas. 

¡5US CORRE PRISÁI 
Parece que los ricos se han e m p e ñ a ­

do que el pueblo les señale con el dedo.. 
¡Oh qué mal hacen, y que fácil les 

sería en esta ocasión hacerse popula­
res! 

V a marchando la suscr ipción nacio­
nal , y es muy grato hacer constar que 
hasta ahora el que responde con m á s 
entusiasmo es el pueblo, los Ayun ta ­
mientos, los modestos empleados, que 
ofrecen todos un día de haber, los sar­
gentos retirados, los curas de aldea, la 
masa pobre... 

Y en cambio á excepeción de media 
docena de personas millonarias, las de­
m á s que pudieran dar cada una un m i ­
llón, como Vil iamejor ó Cayo del Rey., 
calladas. 

E l públ ico busca todas las m a ñ a n a s 
los periódicos. . . Lee que los humildes 
ofrecen relativamente demasiad o, na­
ciendo verdaderos sacrificios y se pre­
gunta asombrado: 

—¿Y Fulano? ¿Y el duque de Tal? 
¿Y el banquero X***? ¿Y el a rch imi ­
llonario Q***? 

E l públ ico vé que se r eúnen al lá 
en Méjico ó en Buenos Aires cien ó 
doscientos españoles y acuerdan en­
viar un millón; observa que en las es, 
cuelas de primera enseñanza dan cén­
timos los muchachos; sabe que por to­
das partes se van instalando cepillos 
enlos quedepositan sumodesta ofrenda 
personas que apenas tienen para v i v i j ^ 
pero no lee nombres de esos que sue­
nan á millones; no lee apellidos de 
magnates poderos ís imos. Y comienza 
á murmurarse ya en voz alta de la pa, 
reza de los ricos q-ue no acuden al l l a ­
mamiento de la P á t r i a . 

Los que se gastan m i l duros en un 
caballo ó en una aventura amorosa 
los que regalan aderezos de veinte mil. 
duros á sus parientas ó amigas; los que 
en Bia r r i t z ó San Sebastian en verano 
se juegan diez mi l , quince m i l duros 
en una tarde; los que se enriquecieron 
haciendo negocios en el tesoro; los que 
hace treinta años no t en ían dos cuar­
tos y hoy poseen palacios y resmas de 
papel del Estado; los que no piensan 
sino en si les p a g a r á n ©1 cupón mien­
tras los hijos del pueblo es tán durmien­
do en el fango bajo la l luv ia torrencial 
de Cuba; los que no trabajan y tienen 
grandes rentas..., esos son los primeros 
que debieron acudir á la suscr ipción 
nacional con grandes cantidades, que 
muchas de ellas no ser ían sino dinero 
restituido. 

Y no se dan prisa. A los cuatro mi­
llones y pico recaudados hasta hoy, 
sólo han contribuido diez ó doce ricos 
dignos de todo elogio, primero por ha­
ber dado tanto, y a d e m á s por haberlo 
dado antes que nadie. Los demás pare­
ce como que lo piensan: digórase que 
no se resuelven á dar nada; Ó se excu­
san hablando mal del gobierno; ó espe­
ran aun que no h&y guerra, para aho­
rrarse el donativo.. Malo, mal sistema. 
No reflesionan que ya no estamos en 
los tiempos en que se podía ser rico 
sin que el públ ico lo supiera. Ahora se 
sabe todo; todo el mundo lee periódi­
cos, y el obrero que da una peseta, ó la 
madre que va á ofrecer su hijo de su 
alma, preguntan ¿qué ha dado D, Fu­
lano, qué ha hecho D. Zutano? Este di­
ce: ¿Qué ha ofrecido mi casero, que tie­
ne diez millones en el Banco? E l otro 
exclama: ¿A qué aguarda el amo de 
m i fábrica? Hay quien recuerda tal lu­
joso tren del ú l t imo Carnaval, y obser­
va que quien pudo llevarlo podía dar 
otro tanto del coste para el dinero da 
la pá t r i a . M i lista de ricos que guardo 
t o d a v í a confiando en el patriotismo de 
todos, lapiden ya muchos lectores. Son 
muchos; mas d é l o que se cree, y todos 
acud i rán al Banco á suscribirse, así lo 
esperamos los que creemos aun en mu­
chas cosas. No es posible suponer qu© 
los poderosos se niegan á dar parce oe 
lo que tienen para cosa tan sagrada 
como el aumento de los recursos de la-
nación; pero si se negaran, contribui­
r í an sin saberlo á odios que no debe11 
desear. 

Pensad -oh ricos! que el país_patrio­
ta pobre se os adelanta, que tiene i ^ 
ojos fijos en vosotros; no os hagáis es­
perar, mirad que ya corre prisa, qlld 
corre mucha prisa! 

EUSEBIO BLASCO. 
(De E l Heraldo de Madrid.) 
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LINGÜISTICA CATALANA. 

I I 
Xína vez entrados en nuestro siglo, 

centuplica el trabajo, como si se previese, 
allá, en lejano horizonte, que la patria 
catalana sentaría en su transcurso la 
razón de sus reclamaciones particularis­
tas, y debieran acumularse materiales y 
documentos que favorecieran y vigoriza­
sen al proceso histórico quo iba desarro-
liándose. 

Así vemos, que Joaquín Este ve v José 
jjelviclies. dan á luz en 1803, un Diccio­
nario catalán-castellano latino que forma 
¿os volúmenes en folio; y luego con fe­
cha 1803-1805, el propio José Bel viches 
escribió una obra titula: Por qué tratado 
¿le ortografía, ó por cuales medios se arre­
gló en lo antiguo el modo de escribir en 
¿xtatán, cuya obra se conserva inédita en 
^1 archivo de la Real Academia de Bue­
nas letras de Barcelona. 

Del año 1806, poseemos un Dicciona­
rio de la lengua catalana-castellana del 
cual, según informes, existen varias edi­
ciones, aunque sólo hemos visto la que 
mencionamos; siendo su autor Roca y 
Cerda. 

El honor de haber escrito la pr imen 
gráraatica catalana impresa, y cuya in­
fluencia ha llegado hasta á principios del 
renacimiento, pertenece á Pablo Ballot 
y Torres, (están conformes en tal afirma­
ción Víctor Balaguer, en su libro Espe­
ranzas y Becoris, Antonio de Bofaruli, 
en sus Estudios gramaticales y Antonio 
Elias de Molins, en su reciente obra, 
Diccionario de escritores catalanes del 
presente siglo.) 

Titúlase dicho libro Gramática y apo~ 
logia de la lengua cathalana, está impresa 
eL año 1814, en Barcelona y tiene 276 
páginas en S.o, existieüdo todavía varios 
ejemplares de ésta obra. 

En 1817, aparece otra obra de este 
género, y es debida al presbítero José 
Mirambell y Giol , el cual dió á !a es­
tampa en la vil la de Madrid, un libro 
en 4.° titulado Alfabeto de comparación 
liébreo-catalán-castellano. 

Sigue á éste autor, Luis Bordas y 
Muns, con su libro: Colección de temas 
'para ejercitarse m la lengua castellana, ó 
sea ensayos sobre la traducción del cata­
lán al castellano. Se publicó de ésta obra 
una edición en 16.° el año 1828, y otra 
en 8.° el año 1857. 

En 1829, publicóse otra obra y fué 
debida á José Domeuech y Circuns, sien­
do su título: Elementos de gramát ica cas-
Mana-catalana. 

E l año 1839, puede señalarse como á 
el año de oro de nuestro renacimiento 
Ungüistico, puesto que en él vió la luz 
Ia gran obra de Pedro Labernía , Diccio-
nan de la llengua catalana, ab la corres-
pondencia castellana y llatina, cuyo libro 

todavía consultado hoy, por ser con 
todo y sUS deficiencias, lo mejor que 
Poseemos. Siendo buena prueba de su 
autoridad, el haberse publicado la segun­
da edición el año 1844; en 1864, la ter­
cera y en 1888, la úl t ima que conocemos, 
dada á luz por la casa Espasa y Compa-

de Barcelona, E n la composición de 
su Diccionario, empleó Labern ía cator­
ce años. 

E n el mismo año 1839 y bajo las 
iniciales F . M . y P. M . N., dióse á la 
estampa otro Diccionario catalán-caste­
llano, (según vemos citado por Corminas). 
Y por fin, es del propio año 1339, la 
obra conocida por Diccionario quinti l in-
güe, el cual dado á la publicidad por una 
societat de catalans, se t i tula Diccionarí 
catalá-castellá-llaü-francés-é iticdiá. Son 
dos tomos en 4.° que hemos tenido ocasión' 
de consultar y que cita también Cor-
minas. 

Pers y Ramona, es autor de una Gra­
mática catalano-castellana, de 164 pági­
nas en 8.° y que fué publicada el año 1847. 

Del mismo Pers y Ramona, es la inte­
resante obra Bosquejo his'órico de la len­
gua y literatura catalana, desde su origen 
hasta nuestros días, que se publicó el 
año 1850, formando un volumen en 16.° 
y de 182 páginas. 

Esta obra fué ampliada por su propio 
autor el año 18')7, dando á luz otra con 
el nombre de Historia de la lengua y lite­
ratura catalana, desde su orí /en hasta 
nuestros días; cual edición en 4.u tiene 
una extensión de 346 páginas. 

Del año 1852, se posee la segunda 
edición del Novisiun diccionarí de lat 
llengua catalana-castellana, obra de San-* 
tiago Angel Saura, cuya primera edición 
no hemos visto, y del cual se reprodujo 
una sexta edición el año 1878, formando 
un tomo de 552 páginas, existiendo otra 
edición del mismo libro hecha en Bar ­
celona el año 1883. 

La frecuencia con que estos libros 
vemos se publican y las repetidas edicio­
nes que muchos de ellos han alcanzado, 
son prueba evidentísima de lo much§ 
que en Cata luña se ama la lengua del 
país, y prueban asimismo que ella en 
ninguna época ha sido menospreciada 
ni olvidada por los catalanes, con todo y 
la cruenta guerra que á su desenvol­
vimiento se ha hecho por los desnatura-
lizadores de cuanto en España marca 
energías de vida regional. 

Nuestros hermanos los catalanes de 
Francia, no han dado tampoco al olvido 
•su origen kistórico y han contribuido y 
contribuyen al estudio de la lengua 
común; asi es, que podemos citar de entre 
los que de lengua catalana se han ocupa­
do, á P. Pa igga r í , hijo del Rosellón, que 
en 1852 publicó en Perpiñan, una Gra-
maire catalane frangaise. 

Otra Gramática catalana publicóse y 
fué el año 1857, impresa en Barcelona. 
L a obra consta de 344 páginas y su autor 
es Pablo Estorch y Síques. Este escritor 
ya en 1852, había dado á conocer su 
amor al idioma natal dando á la estampa 
sus Estudios de poética catalana y diccio­
nario de su rima, el cual libro forma un 
volúmen en 8.° de 381 páginas. 

• F u é Pablo Estorch, excelente poeta, 
distinguiéndose sus composiciones por 
la frescura y jovialidad. Campeón decidi­
do del regionalismo, ya en su tiempo sos­
tuvo magistralmente la tésis, de que los 
poetas, únicamente se han hecho célebres 
escribiendo en la lengua materna, y pu­
blicó con este motivo un bien templado 
estudio en las páginas del Diar io de Bar­
celona. 

E l año 1856, y bajo las iniciales 
J , M . , se publicó un Novísimo dicciona­
rio manual, catalán-castellano, y en 1862, 
Ignacio Alaban y Sanromá, pagaba su 
tributo al renacimiento publicando el 

Tratado técnico-práctico de la analogía 
que guarda el idioma francés con el ca­
talán. 

Antonio de Bofarull, el gran historia­
dor de Cataluña, aportó también su con­
tingente dando á luz en 1858, un libro 
titulado L a lengua catalana considerada 
históricamente, al cual siguió en 1864, 
otro con el nombre de Estudios sistema 
gramatical y crestomatía dé la lengua ca­
talana, dando por último á la estampa en 
colaboración del poeta clásico Adolfo 
Blanch, el año 1867, una Gramát ica ca­
talana de 107 páginas en 8.° y cuya se­
gunda edición tuvo efecto el año 1897. 

JUAN BRÚ SAMCLEMENT. 
(Concluirá) 

Barcelona, 10 de Abr i l de 1898. 

Sección Bi 
Obras pu.blioacias en A5>t"ii 

de 1SQS. 

CASTRO, (Celestiao L . de). 
Discurso pronunciado en la segunda con­

ferencia internacional celebrada en B r u ­
selas en Septiembre de 1898. 

CASTRO Y VALERO, (Juan). Catedrático 
de la escuela de Veterinaria de Santiago. 
Derecho Veterinario, tercera edición. 

CENTRO G-ALLEGO de la Habana. 
MEMORIA leída en la Junta general del 

13 de Febrero de 1808,—¿abana 1898, 
(No se puso á la venta.) 

E. C. A. 
Regionalismo gallego: Ca tálogo de obras 

escritas en gdlego, con algunas indi­
caciones sobre estudios de filología, l i n ­
güistica, periodismo, etc., etc. Impreso 
por acuerdo de la Liga Gallega.—Co-
ruña, 1898. (No se pu so á la venta.) 

MOREDA ALVARLNO, (Rogé lio.) 
La oftalmía simpáticaL tésis para el doc» 

torado.—Madrid, 1898. Ptas. 1,50. 
MüRGrCJÍA, (Manuel). 

Don Diego Gelmirez.—Coruüa, 1898. Pe­
setas 4. 

PARDO BAZÁN, (Emilia). 
Gaentos de amor, tomo X V I de sus obras 

completas.—Madrid, sin fecha. Pese­
tas 4. 

REY LEMUS, (P. Fr. Plácido Angel). 
Historia del Culto Eucaristico en la dió­

cesis de Compostela, memoria aproba­
da en el Congreso eucaristico de Lugo 
en 1896.—Santiago, 1898. 

RODRÍGUEZ Y RODRÍGUEZ, (Manuel). 
Origen filológico del gallego. Apuntes 

gramaticales sobre el i-omance gallego 
déla Crónica Troyana.—Coruña, 1898 

VIGQ Y DOÑA CONCEPCIÓN' ARENAL. 
E l libro de la velada. Reseña de la solem­

ne celebrada el, 10 de Septiembre de 
1897 con objeto de aumentar la subs­
cripción para la estátua que se ha de 
erigir en Orense á la inmortal oscrito-
ra. E l libro va ilustrado con trabajos y 
retratos de todos los que tomaron par­
te en «1 festival.—Madrid, 1898. Pe­
setas 2,50. (El importe líquido d© la 
venta se dedicará á la sufoscripción). 

1 * e i" i ó d i o o s 
Aparecieron: 

Luz y Sombra, semanario ilustrado, Vigo. 
E l Proletario, cuatro veces al mes, Pon­

tevedra. 

E l Noroeste de la Coruña ha publicada 
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aa número extraordinario coa motivo de . ia 
Semana Mayor. 

Folletín. 

El Eco de Orense, ba comenzido la pu­
blicación de la sexuada edición Saudades 
gallegas, de su director D. Valentin Lamas 
Carvajal. 

IVotiolas varias 

Se ba suspendido la procesión cívica que 
babía de celebrarse fm Santiago, para colo­
car en el mausoleo de la inmortal poetisa 
Hosalía Castro de Murguía, la bermosa co­
rona que enviaron los gallegos residentes 
en la Argentina. 

E l reputado maestro D. Enrique L^ns, 
ba compuesto una sentida melo iía gallega 
con letra de D. Alfredo Brañas, para ejecu­
tar en dicbo acto. 

Estreno 

E l día 1.° del pasado Abri l se ba estre­
nado en el Teatro de Badajoz un drama t i ­
tulado Justicia del Cielo, original de nues­
tro amigo D. Bácardo Caruncbo. 

El autor obtuvo una gran ovación, lo mis­
mo que dias antes al ponerse en escena la 
comedia MaruoGÍña que escribió en colabo­
ración con el Sr. Cuevas. 

Nuestra enborabuena. 

]VIonogi?afia ele la iglesia de 
JMeira 

La Academia de Bellas Artes de San 
Fernando ba reproducido en su Boletín la 
notable monografía de la iglesia de Meira, 
que ba publicado en un periódico de Lugo 
el competentísimo arqueólogo y distinguido 
amigo nuestro Sr. Villa-amil y Castro. 

A l reproducirla lo bizo con la siguiente 
nota: 

«Hemos juzgado interesante la reproduc­
ción en el Boletin de esta Academia de la 
presente monografía, que recientemeote se 
ba publicado en una revista de Lugo, por 
tratarse de un monumento poco conocido y 
del cual no se ba becbo basta abora un es­
tudio histórico detenido.» 

Lo consignamos con gusto, en bonor al 
Sr. Villa-amil, pues no serán muy numero­
sos los casos en que una Academia repro­
duzca en su periódico oficial lo publicado en 
otro. 

E. C. A . 

A petición de muchas personas que desean 
poseerla, publicamos la hermosa composición 
del Sr. Lugrís Freiré, á que dio lectura en 
la función patriótica del día 4, la distin­
guida actriz Srta. Carmen Cobeña. 

ÁO GÁITEIRO DO B A T Á L U Z A M O R A 
C J H 'motivo da gaita donada pnl-o 

CENTRO GALLEGO U H á B A f U 

Cando as doridas soidades 
a vosa yalma entristezan 
e lembredes á Galicia 
imán da nosa querencia; 
cando pensedes na mai 
que por vos de cote reza 
e que ten posto en vosoutros 
corazón e yalma enteira; 
cando queirades ser héroes 
e trunfar na loita fera. 
como trunfaron decota 
os fillos dos nobres celtas 
¡qué toquen nesa gaitiña 
que o Centro Gallego entrega, 
a muiñeira de Sampayo 
y-unha alborada das festas! 

I I 
Xente con cara de demo, 

fillos de mala ralea 
que riegro teñen o coiro, 
pero a yalma inda mais negra, 
invocando a libertada 
e pidindo independenza 
matan bomes indefensos, 
as mulleres machetean, 
aldraxan as nenas virxes 
y-os santos fogares queiman, 
quedando nenos ispidos 
sin nai, leito nin mantenza; 
y-eses nenos son cubanos 
hirmás da xente gallega. 
¡Hai que poñer noso empuxe 
pra líbralos d'esas feras! 
¡Gallegos! á eses mambises 
sin dinidá nin concencia 
hai que arrincarlles do paito 
ese corazón de pedra, 
hai que facerlles sentiré 
o empuxe da casta celta 
¡Taca;' gaiteiro, con ira 
unha cántiga de guerra, 
facendo qua cal un trono 
repinique asa palleta! 
¡Toca a muiñeira da morta, 
toca a sinistra muiñeira! 

I I I 

Ten a fror o sen recendo 
que espalla en ridenta valga, 
o rio tén as íontiñas 
que lie donan auga frasca, 
os olios teñen a lus 
qua dende o sol baixa leda, 
o corazón tén a 3Talma 
por eterna compañeira; 
a Galicia, meus peisanos, 
ten por alma esa bandeira 
con duas franxas de sangue 
salido das nosas venas, 
sangue que os nosos abós 
verteron por defendela. 
Esa bandeira é bendita, 
esa bandeiia é gallega, 
esa bandeira é d' España 
-a pátria santa y-eterna K 
A loitar chaman, gallegos, 
¡vamos á loitar por ala! 
Que mentres Iberia eisista 
t-stará tan nobre inseña, 
ma'ia aoqua queiran os jánkís , 
de Cuba ñas fortalezas. 
¡Aíiáde ben as facas, 
mariñeiros d' esta terral 
¡soldadas, íacerlles punta 
ás firentes bayonetas 
para partil-as entrañas 
dos que ao león hispano retan! 
¡Toca, gaiteiro, con modo 
unha subrime muiñeira, 
a que lie tocan ao calis 
ao xuntalo c'a patena! • 
¡Toca a muiñeira da groria! 
¡¡Toca a muiñeira gallega!! 

MANUEL LUG-SÍS FEEIEE. 

Habana, Noviembre, 1895. 

¡ELLA! 

"Vestíase con los olores dé l a s ví rgenes 
y de los ángeles, de los santos y de los 
héroes. 

De perlas y turquesas eran los refle­
jos de su túnica; de topacios y rubís los 
de su manto. 

De oro purísimo era su corona y en su 
bruñida superficie quebrábanse los rayos 
del sol qne por refracción iluminaban to­
do el conjunto de la divinal figura. 

Estrellas de plata matizaban el blanco 
y el azul de su vestidura, emblema de pu­

reza y de vir tud, y orlaban el amplio man­
to, tenido de púrpura y gualda, castillos 
y leones, símbolos de la fuerza y de la 
lealtad. 

Flotaban al soplo del viento sus cabe­
llos cual suelto penacho formado por he­
bras de desliado ébano, y erguíase con 
la majestad sublime de una Diosa, sobre 
un trono cuyos pabellones estaban hechos 
con la inmaculada piel del armiño. 

A sus plantas, severo y vigilante, des­
cansaba el rey de los desiertos ojo a v i ­
zor, agitadas las fauces por la respira­
ción del coraje mal contenido, moviendo 
su ensortijada melena con un temblor 
nervioso producido por la inquietud de 
sus garras codiciosas de hallar donde ha­
cer presa... 

¡Ah! pero es que el león no está libre 
y no puede secundar los impulsos d i su 
bravura. 

Ciñe su arrogante cuello férreo dogal 
del que parte una cadena que lo aprisiona 
á dos globos sobre los que descuella el 
sacratísimo signo de la cruz velada por 
negro crespón, luto perenne que la cubre 
cual fúnebre ropaje, demostración de la 
pena que revela el rostro de la soberbia 
Matrona. 

¡Ah! pero es que el león no está libre... 
¡que si lo estuviera..! 

Si lo estuviera no se nublaría el sem­
blante de la diosa con las contracciones 
del dolor concentrado por el apocamien­
to de la impotencia... 

¡Qué alegre estaba! ¡Cuán triste la han 
puesto! 

Los graciosos pliegues de su túnica 
se han deshecho, han perdido su elegan­
cia. L a tea de la rebelión ha ennegrecido 
la pureza de sus colores; gotas de san­
gre salpicaron su nitidez; hierros canden­
tes surcáronla en todas direcciones de­
jando huellas profundas. 

¡Qué bella estaba! ¡Cuan desfigurada la 
han dejado! 

¡Ruge, león, ruge! yergue tu postrado 
cuerpo, agítalo y rompe los eslabones 
que te aprisionan... 

Tú, monarca de las selvas, no has na­
cido para la esclavitud; en tí no puede 
ejercer sus t i ranías el despotismo; tú, de­
bes sacudir el dominio... ¡Libre fuiste y 
libre tienes que morir! 

Vencedor ó vencido, ¿qne importa? 
muere, pero muere libre. 

Aherrojado no puedes defender á l a 
márt ir á cuyos píes enervado yaces... 

¡Levanta tu frente y mírala..! 
¡Qué hermosa estaba! ¡Cuán apenada 

la encuentras!.. 
¿Sabes por qué? 
Hijos desleales la traicionaron, la em­

pobrecieron, la martirizaron. 
Hijos espúreos osaron amenazarla, he­

r i r la , escarnecerla. 
Hombres extraños, abortos de todas 

las concupiscencias, infamias y felonías, 
alentaron la deslealtad y la perñ üa de 
los otros, se erigieron en defensores de 
la ruindad y, cobardes con todo su po­
der, lanzaron á los,mares mónstruos que 
vomitan fuego, que escupen hierro, qjje 
siembran el terror y el esterminio douae 
quiera que hacen aparecer sus deformes 
fauces. 

¡Maldición sobre unos y otros! 
¡Ruge, león, ruge! 
Defiende á tu Señora, tan noble, tau 

magnánima, tan heróica que para can a 
su heroísmo, su magnanimidad y su ̂  
bleza son pequeñas las trompis de la 
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vua que llevan sus ecos hasta la inmor­
talidad, porque los hechos de la Matrona 
sólo á la eternidad pueden ser llevados. 

]EUa! ¿Quien es ella? 
Alienta en nuestro espíritu, vibra en 

muestras arterias, aletea en nuestro pen­
samiento, se extiende en el aire que res-
pirafflos, conmueve al corazón, nos emo­
ciona con el entusiasmo; es madre y so­
berana nuestra, es... 

¡ B s l a P á t r i a l 
¡Que alegre, que bella, que hermosa 

gra) cuan triste, cuan desfigurada^ cuan 
apenada está. . l 

¡Pobre España l 
¡Zieón-puéblo, á defenderla..! 
jy iva España! 

Gr. S.E,. 

FRAGMENTO ^ 

Era la edad dichosa 
3Q que los dulces sueños de ventura 
cruzan la mente inquietos, 
cual mariposas de pintadas alas 
-en jardin de ilusiones; 
cual raudas golondrinas en el aire.., 

¡Aves y mariposas ! Pensamiento: 
;qué otra cosa eres ? 

Exótico jardin d© las ideas 
que flotando recorres sin reposo; 
sereno y claro azul del limpio espacio 
sin las primeras nubes de amargura, 
que cruzas, cual saeta de colores, 
y azotas con las alas de una mente 
exaltada y brillante como el cielo 
en tarde de verano; como aurora 
de una vida que empieza. 

Otra cosa no eres, pensamiento, 
en los primeros años: 
cual mariposa ó ave, vas en busca 
de una flor que por siempre 
endulce tu existencia; 
á cruzar el espacio en raudo vuelo, 
á surcar lo infinito, 
y subir y subir con locas ansias, 
para ver si mas cerca 
del que todo lo hizo, hallas la dicha 

¡Pobre ser que aun ignoras 
que si la pluma sube 
es á impulsos, no más, del loco viento! 

Abrasadora mente: ¿til que eres? ^ 
mariposa no más, pequeña ave 
á los vientos sujeta de la vida; 
si tus alas son tuertes, te remontas, 
si uacieron pequeñas, te sepultas. 

¿En donde? 
¡Qué te importa!: los sepulcros 

coii tapa de conciencia ó de dolores, 
sepultaras son siempre que te aplastan 
¡Cuántas veces el cráneo 
de lúgubre ataúd al alma sirve! 

Era dichoso entonces, tan cfichoso, 
mi mayor anhelo 

era ̂ ner, no mas, un horizonte 
Conque anegar de luz á mis pupilas; 

el mar me salpicase cou su espuma; 
'î 6 la salada brisa, juguetona, 
11113 Oscuros cabellos enredase; 

el morir de las olas en la playa 
?\lese melancólicos rumores 
Je inulta tristeza; 
JUe el chocar de sus olas en la costa 
^ áspero granito, 
^pertase los ecos de las grutas 

y tormaSe cascadas de brillantes 
de .1rent.es de luz, como regueros 
baj ris^ci0Iies puras; que el espacio 
á él !? i^3,8^ Ia naar, ó que subiese 

1 Uceano, y Se besasen...,.; 

¡ya soñaba yo pntonces 
con un beso infinito! 

También me adormecía, algunas veces, 
bajo inmensos pinares 
escuchando su acento quejumbroso, 
ó mirando en las ramas 
de la robleda obscura 
el saltar incesante de oropéndolas 
como broches de oro en manto verde. 

Abajo, en la pequeña torre 
de la modesta ermita, 
bandadas de estorninos, como puntos 
de negros pensamientos, 
luchaban por posarse en la veleta, 
y, en el fondo, la ría silenciosa 
resbalaba serena. 

Inalterable, 
tan igual y tan tersa, semejaba 
el lento desarrollo de mi vida. 

M i única ambición entonces era, 
allá, junto á la barra, 
una casita humilde, 
un bote y unas redes, 
mi ya vieja escopeta y aquel perro 
que siempre me seguía, 
tan contento en mis horas de ventura 
como triste en mis horas de tristeza. 

Ese fué el primer sueño que yo tuve: 
el de los quince años. 

Pasados otros dos, aquella casa 
orillas de la ría, 
necesitaba un algo incomprensible, 
un algo que flotaba ya en mis sueños 
cual vaporosa nieve que guardase 
una impalpable forma. 

Las alas de mi mente aquella niebla 
impacientes rasgaron, 
y una imagen sublime 
apareció á mis ojos. 

¿Y que más?; yo no sé: de mi memoria 
la borró mi tremenda desventura. 
Fué un incendio espantoso, fué un derroche 
de mariposas en el limpio cielo 
de mi serena infancia. 

Un puñado de sueños sin fijeza, 
un mundo de ideales sin la base, 
el trazar y borrar de mil perfiles 
¡el vértigo del alma! 

La sangre que se enciende y el cerebro 
que trabaja sin paz y sin descanso, 
el anhelo infinito de un cariño, 
una mujer, en fia, para ofrecerle 
el cuitó de mi vida. 

Después, buscar, buscar por todas partes 
y no encootrar jamás lo deseado, 
acercarse á cualquiera, y con/tristeza 
decir siempre lo mismo...:--¡No comprende!— 

Cambié de residencia: á otras regiones 
conmigo trasladé mis ideales 
y nuevamente comencé la busca 
de mi dorado sueño. 

¡Siempre nada! 
Posé mi planta en el creciente suelo 

de otra región gallega. 
Contemplando 

su sol de fuego, su feráz campiña, 
sus torrentes de luz y de colores, 
sus verdosas laderas y sus rios, 
sus abruptas montañas y sus valles, 
el alma trepidó cual si sintiera 
el despertar de un sueño realizado. 

xAquí, dijo mi pecho, habrá la vida; 
aquí, dijo mi alma, habrá la muerte ! 

¡Oh, Dios! Tu sabia mano 
dió al corazón un hueco 
para llenarlo de un amor sublime; 
y desbordarlo en él, hasta qne muera; 
pero tu brazo, débil, no ha sabido 
ensancharlo después, para que quepa 
la única ilusión desvanecida 
que flotalsin sepulcro en el espacio 
como una estrella sin fulgor ni vida 

i 

(!) Del 
Poema inédito «Luzbeüa» 

PEANCISCO A. DE NOVOA. 
Diciembre, 1894. 

— ¡Santos e bos, tío Chinto! 
—¡Bos e santos. Mingóte! 
—Vcsté ben saberá as noticias. 
—Home, si, aló na aldea algo falouse. 
—Ou millor dito as noticias. 
—Eu che direi, todas non: cóntame algo, 
—Pois aló en Manila ja saberá qae 0 3 

yanquis estomballaron á nosa escuadra. 
—Ben cho sei, e mais íoiche unha dis­

gracia. 
—E mais bombardearon a cibdade. 
—¡Condanados! 
—Mire, meu vello, hoxe estoulle triste a 

non poido falar nada alegre. 
—Bueno, pois fala anque sexa triste. 
—E non solo triste senos cheo de carraxe. 
—¿Por qué, ho? 
—Porque parece que o demo non atopan-

<do ja onde se pasear nos seus antros, veuse 
a España, por ela anda e convírteuna n'un 
inferno. 

—Tes razón, que mesmo andan todol-03 
diaños soltos. 

—Ja ve, en Cuba os insurreutos, nos Es­
tados Unidos os larpeiros que quérennos 
amocar e aquí mesmo, na península, outros 
larpeiros e insurreutos que non nos deixan. 
en paz. 

— ¿Tamén por aquí, Minguiños? 
—Tamén, meu vello, tamén; mire: motia 

en Cáceres por mor dos consumos, motin ea 
Talevera pol-a carestía dos trigos, motin ea 
Gijón dos pescadores, motin na Unión pol-os 
carbós, motin... 

¡Home, haiche forza de motis! 
—Ademáis partidas de repubricás que se 

levantan en Cataluña e outras en Valencia. 
—¡Jesús, ho, Jesús! 
—E mais hai quen di que tamén levan­

táronse en Zaragoza. 
—Pois eu dígoche que esto é unha p i -

lleiría con tanto levantamento. 
—E tanto: calesunquer comprende que a» 

couso,s non están ben, n i menos que ben, tio 
Chinto. 

—Certo. 
—Que todo encarez. 
—Tamén é certo. 
—Que non hai cartos nin de onde sácalo». 
—Eche moi certo. 
—Pero taméu hai que comprender que 

barullando non se consigue nada. 
—Palas como un libro: á min, Mingos 

ben che se me alcanza que as cousas están 
mal, pero ao mesmo tempo fágome esta re-
íleisión ¿se nos atufamos e botámolo toda 
aos rolos consigui remos algunha cousa? 

—E aparte d'este, o deber de.todol-os ,es­
pañoles e o de acabar c'os enemigos de fora, 
que os de drento témelos sempre á man pa­
ra dar cabo dueles. 

— Moi justo, e todo aquel que non pense 
como t i e como eu, nin é patriota nin merez 
cuasemente ser home. 

—Agora que faltan homes e diñeiro para 
atender as cangas da guerra ó nn crime fa-
guer revolviciós no país. 

—Dígoche que todol-os homes honrados 
deberíamonos ajuntar para dar cabo dos ca­
tivos. 

—Pero é que os cativos ahondan mais que 
os honrados. 

—Esto eche unha verdá. 
— Despois, como tivémol-a disgracia d& 

que todol-os Grobernos desatenderen a na­
ción... 

—Pois non sería por non falar de ahondo. 
—¡Ui! como falar haille cada lorito que 

mesmo lie é un congreso inteiro e verda-
deiro. 

—Mentres tanto ¿qué se fixeron de tan­
tos cartos como de tempes acó se presopos-
taron para adequirir barcos? 

•—Pergúntelle ao Nuncio, tio Chinto. 
—Perguntaríallo se me poidera contesta.^ 
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pero sei que nin o Nuncio nin o mesmo Pa­
pa EQO dicirían. 

—Pois logo non lio pergunte á ninguen 
© estará como a maoría dos españoles, que 
non saben á que carta se quedaren. 

—¿E logo que irnos á faguer? 
—Esperar á que nos desfagan. 
— ¡Arrenego, Miugüilo! 
—Pois lie non vexo outro remedio á non 

ser que Dios faga un milagro. 
—Home, tes razón, hoxe a nosa conversa 

resulta de abondo triste, meu neno. 
—Benve que as cousas que lie rifironon 

se prestan á risa: ogallá fora ao contrario. 
—Sei que vai chegando a fin do mundo 

pol-a escasez que vai habendo. 
—Non tanta, que aquí antro funciós do 

teatro e mitins ja imos recollendo alguos 
miles de pesos para aumental-a suscrieión 
nacional. 

—¿E irán inteiros tal e como se recollen? 
—Esa é outra das cousas que lie bai que 

demaadar ao Nuncio... que tamén sopoño 
que inorará. 

—¡Vaya todo pol-a boa intinción! 
—Que é ó úneco que ja nos vai quedan­

do... con que quédese con Dios. 
—E E l queira que outro día traías mi-

llores noticias, Mingóte. 
—Crea que ben lio dexeso, tío Cbinto. 

Pol-a copia 

La función patriotiea 
Podrán extinguirse en el corazón todos los 

afectos que en él anidan y que reportan ale­
grías al alma y satisfacciones al sentimien­
to; podrán desaparecer de nuestra mente el 
recuerdo de mejores tiempos y de épocas 
tristes, los cariños de* la mujer que liemos 
amado por la primera vez con todas las i lu ­
siones de la adolescencia; pero el amor á la 
pátria, ese amor intenso que conmueve y 
enardece cuando la pátria sufre, que entu­
siasma cuando la pátria es feliz, ese no se 
extingue ni muere, porque es el núcleo de 
todas las nostalgias que tanto influjo ejer­
cen en los que saben sentir y amar con ese 
desprendimiento que sublimiza y regenera, 
que da consuelos y esperanzas. 

Patente prueba de lo expuesto es la 
actitud de todos los españoles ante las des­
gracias que abaten á nuestra noble nación 
por las desdicbas que la añiden, y prueba 
patente la ba dado la Coruña con la celebra­
ción del festival patriótico llevado á cabo en 
nuestro teatro principal la nocbe del miér­
coles último. 
• No baré bistória de como se organizó el 
espectáculo en tan breve espacio de tiempo 
que parece asombroso el cómo se pudo reali­
zar; todas y cada una de las personas de la 
comisión organizadora ban trabajado con 
abinco para que el acto resultase solemue,|y 
tan en absoluto cumplieron su cometido que 
merecen plácemes por su entusiasmo y bue­
nos deseos que tan en buen lugar las ban 
colocado. 

La nocbe de referencia presentaba el tea­
tro un aspecto magnifico: el decorado, senci­
llo j elegante, consistía en dos artísticos tro­
feos, colocados en la embocadura del escena ­
rio representando el uno la Marina y el 
otro el Ejército, y el palco presideuciai en­
galanado con pabellones formados con ban­
deras nacionales y matrículas de la Coruña. 

Las butacas estaban ocupadas por nume­
rosa y escogida concurrencia descollando 
nuestras bellas coruñesas que velaban sus 
gentiles cabezas con los pliegues de las clá­
sicas mantillas blancas unas y otras negras, 
airosamente prendidas con grupos de flores 
rojas y amarillas. 

¡Bien por nuestras paisanas! 
En los palcos lucían su bermosura, las más 

distinguidas señoritas de la buena sociedad. 

lujosa y elegantemente atraviadas, y en el 
resto de las localidades un público inteligen­
te y numeroso que las ocupaban en absoluto, 

Dió comienzo la primera parte del espec­
táculo cou la ejecución de la Rapsoiia En­
tusiasta, de Curssen^magisti'almente inter­
pretada por la brillante y laureada banda 
del regimiento de Zamora dirigida por su 
competente director D. Aureliano San José, 
la cual fué calurosamente aplaudida, viéndo­
se obligada á tocar la preciosa cantata ga­
llega ¿Qué ten o mozo?, de Piñeiro, también 
aplaudidísima. 

Igual recompensa obtuvo, y muy mereci­
da, el Orfeón Coruñés, E l Eco, dirigido por 
el Sr. Edreira, al cantar A Foliada, de Cba-
né y E l canto de los amigos, de Tbomas. 

Consumió la segunda parte de la función 
la compañía dramática del eminente primer 
actor D. Emilio Mario coa la representación 
de la bonita comedia en tres actos y en ver­
so de Narciso Serra ¡Don Tomás! donde las 
señoritas Cobeña y Sampedro, Sra. Vedía y 
les Sres. Mario, Tbuillier y Vigo ban dado 
una nueva prueba de sus talentos artísticos. 

Abrió la tercera parte el barítono Sr. don 
Daniel Brandón cantando con suma delica­
deza y gusto; baciendo gala de su bermosa 
voz, la serenata Non t i destare, de L . Alma­
gro y la melodía Se tu m'amassi, de Denza, 
acompañándole al piano el médico Sr. D. Ma­
nuel Rodríguez y Díaz. 

E l Sr. Braudóa obtuvo una espontánea 
ováción y vióse precisado, por complacer al 
auditorio, á cantar la melancólica danza^ 
gallega de Dorado ünha noite y la popular 
muiñeira de Salgado con letra ' de Curros 
Enriquez ünha noite na eirá do trigo, que 
interpretó de una manera acabada dando á 
ambas composiciones el airo sentimental 
que le dieron sus inspirados autores. Reci­
ban los señores Brandón y Rodríguez nues­
tras felicitaciones. 

A continuación pi-ocedióse á la rifa de la 
preciosa acuarela que regaló el notable pin­
tor D. Román Navarro y que cupo en suerte 
á D. Luis Aspe, y á la subasta, por la seño­
rita Arevalo, de la lindísima sombrilla de 
raso, obsequio de los señores Quinteiro, 
Castro y Compañía, por la que dió 150 pe­
setas el señor D. Ricardo Sñvesra. 

Terminó el solemne acto con una gran 
apoteósis: sobre una gradería apareció la 
señorita Tovar rica y capricbosamente ves­
tida de España sosteniendo una preciosa 
bandera de raso; al pié de la grada y en co­
rrecta formación aparecían varios marine­
ros y soldados, los orfeonistas de E l Eco, la 
banck, de Zamora y las actrices y actores 
todos de la compañía vestidos de rigu­
rosa etiqueta, todo ello iluminado por poten­
tes focos de luz eléctrica, y después de un 
preludio ejecutado por la banda, lej^eron: el 
señor Mario un soneto de Don Manuel del 
Palacio, el Sr. Cuevas una poesía del señor 
Moreno, actor de la compañía, y el señor 
Tbuillier otra de D. Federico Balart, todas 
ellas patrióticas y aplaudidas con calor; pe­
ro cuando se desbordó el entusiasmo del pú­
blico hasta rayar eu frenesí, fué al aparecer 
la bellísima Carmea Cobeña lujosa y ele­
gantemente vestida, con la mayor corrección 
y propiedad, de aldeana gallega, y dió lectu­
ra á la poesía Ao Gaiteiro do Batallón de 
Zamora de nuestro querido compañero don 
Maouel Lugrís Freiré, composición que en 
©tro jugar de este número podrán ver nues­
tros lectores. 

Tan admirablemente leyó esta inspirada 
composición la eminente actriz y tan puro 
acento dió á aquellas estrofas escritas en 
nuestro dulcísimo idioma, que no es posible 
que nadie pueda rivalizaría, pues vocalizó 
el gallego como si hubiera nacido eu esta 
espléndida tierra gallega: dulzura, senti­
miento, entusiasmo y verdad reveló la se­
ñorita Cobeña al .declamar los. nostálgicos 
conceptos de aquella poesía, y tanto se con­
naturalizó con ellos que conmovida dqjó 
que corriesen por sus mejillas las lágrimas 

que la emoción bacía desprender de sus 
ojos. Carmela ba estado sublime. 

Si la linda poesía de nuestro querido 
amigo Lugris era, permítaseme decirlo, 
cuerpo de especial estructura, Carmen Co­
beña le dió un alma artista al leerla con ia 
gracia con que lo hizo, y de ahí el que QQ, 
extraña el que en el escenario lloviesen 
sombreros en medio del delirante aplaudir 
que ensordecía y de los bravos que durante 
largo tiempo se escucharon. 

E l señor Lugris hubo de presentarse an­
te el piíblico con la señorita Cobeña á reci­
bir la justa ovación que el público otorgó al 
autor y á la simpática lectora. 

Como final cantóse por el orfeón acompa­
ñado de la banda de Zamora, la marcha, 
patriótica Cádiz, que hubo de repetirse en­
tre los vítores y aclamaciones del abditorio, 
que en pié escuchaba los acordes de aquel 
enardecedor himno. 

A la una de la noche terminó la grata y 
patriótica solemnidad que dió por resultada 
unos nueve mil duros que irán á engrosar 
la subscripción nacional. 

E l orfeón E l Eco dió, al finalizar la fun­
ción, una serenata á Carmen Cobeña, quien 
al wntrar en el Hotel de Europa en que se 
hospeda lo hizo pisando las capas que los 
orfeonistas tendíanle á su paso, 

¡Bien haya la genial artista que tan gra­
tos recuerdos deja en esta tierra gallega! 

La Coruña cumplió como buena: por mo­
do inusitado probó que aunque aquí el re­
gionalismo tiene su asiento como lo demos­
tró la espontaneidad de los aplausos y co­
mo lo patentizan hechos diversos que aquí 
se han desarrollado en épocas anormales, 
también el españolismo tieae echadas hon­
das raices, desmintiendo con su noble actitud 
las calumnias que por propios y extraños se 
propalaron en contra suya en no lejanos días 
de prueba para los intereses de toda Galicia. 

Actos como el realizado la noche del miér­
coles levantan el espíritu español; si nues­
tros crueles ó inicuos enemigos pudieran 
contemplar el aspecto demuestro teatro en 
la memorable noche, sentirían vergüenza y 
remordimientos por injuriar á nación tan 
sublime que cuenta con hijas tan abnegadas 
como la incomparable Galicia. Permítase­
me, pues, gritar desde el fondo de mi alma: 

¡Viva España! 
¡Viva oralicia! 
¡Viva la Coruña! 

OESINO. 

SUBSCRIPCION N A C I O N A L 
E n un atento B . L . M . nos remitió el 

señor Capitán General de Galicia, y pre­
sidente de la Junta provincial de la sus­
cripción nacional, la siguiente relación de 
las casas y oficinas autorizadas para re­
cibir donativos: 

Excma. Diputac ión provincial, exce­
lentísimo Ayuntamiento y Delegación 
del Banco, á las horas de oficina; Sres. so­
brinos de D. José Pastor, D . Narciso 
Obanza, Sres. H é r o e y Compañía, seño-
res íUibine ó hijos, Sres. hijos de Mav-
chesiy Dalmau; D. Antonio Vela,D. Sal­
vador Golpe, D. Hilario Hervada, señor 
García de Andrés , Sres. Alcalde Suárez 
y Compañía, Sr. López Trigo, Sr. Tabea­
da (farmacéutico), Sres Presidentes de la 
Tertulia de Confianza, Sporling Glw, 
Circo dt Artesanos, Casino ííepaUicano y 
Círculo Católico, y Sres. Directores de M 
Voz de Galicia, L a Mañana , E l Telégra-
ma, EL Noroeste y la REVISTA GALLEGA. 

Aquellos de nuestros Itctores a116 ^ 
seen contribuir á remediar la situaci 
aflictiva de la patria, pueden dejar e 
nuestra redacción las cantidades 1 ^ 
tengan por conveniente á fin de ^ue sû  
nombres aparezcan en la lista de dona 
tes que tenemos abierta. 



REVISTA • R A L L T W 

NOVEDADES 
PANORAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

! PARÍS S'AMUSE, 10 livraisons á 1 peseta. _ 
EL MUNDO NAVAL, á 1*50 pesetas niimero. 

igsPAííA ILUSTRADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

NOVEDADES 
LE NU ANCIEN ET MODERNE, encuadernada á 1 peseta. 
ríAu TOUR DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 
L ' ARMÉE FRANgAiSE, álbum en colores á 1*25 pesetas 

EJÉRCITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

F ígaro salón, de 18OT", cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2^0. 

Todo lo publicado en el género de Portfolios y Panoramas y todos los números extraordinarios del 

Jiabilee Diamond the Qu.een 
Todas las últimas obras francesas publicadas.-

mi rntrn M mu mumm mnm nmmm, mmm m., m. 
De venia en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Coruña. 

LA. C0MP0STELANA 
8 - C A L L E DE LOS OLMOS ~ 8 

GRAN FONDA A CARGO DE SU PROPIETARIO 

Esta casa, situada en el punto más céntrico do la población, ofre­
ce al público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re­
fiere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
concierne á las babitaciones espaciosas é bigiénicas, para familias y 
paraonas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten buóspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes 

cocbes y vapores. 
La Oompostelana—Olmos, 8—Ooruiia. 

H E L A 

n i ) MUGÍA i LOS m m i mi i i s 
Conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madrid 

por 
D. EUGENIO MONTERO RIOS 

Esta importante obra, que forma un elegante tomo de 236 na» 
ginas, se baila á la venta al precio de 3 * 5 0 pesetas. 

POR 

J Ó S E i t . o ^ i ^ r t A . o i o o 
Un volumen en 8.o prolongado de 230 pág inas , 3 pesefcas. 

De venta en la Librema Regional de CARRÉ. 

¡LENDA DE HORRORE! 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE > 

TRADICIÓN GAL.LEGA ESCRITA EN VARIEDAD DE CETROS ] POR 

P R E C I O : £ 2 P E S E T A S 
De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Garre Aldao, Calle Real, núm. ¿ 

3L.A. OOítXJIVA 

REAL 
Alfil 11,1^ l í l í i 1 i W O Ü A K K B i REAL 

L A C 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y. comisiones. Administración de obras. 

1*1 DESCUIDAR LA HIGIENE, ES SUICIDARSE 

^ A P E L D E A R M E N I A 
ANTISÉPTICO PODEROSO 

Q m PERFUME AGRADABLE NO T I E N S R I V A L 

micos^'^3 ®0T- excelencia, preserva de los contagios epidé-
escarl00™0 vil '1ielas) c r u p , c ó l e r a , fiebres, t i í u s , 
¡mpj at lna, etc., etc. Destruye los microbios de que está 

t.nado el aire, y ahuyenta p o l i l l a s , mosqu i to s , etc.,etc, 

108 Mfeicos RECOMIENDAN SU USO, PARA PURIFICAR EL AIRE 
EN LAS HABITACIONES DE LOS ENFERMOS 

PÍDAS J ^ A S t EN F A R M A C I A S , DROGUERÍAS Y PERFUMERÍAS i | l 
^ — J'or mayor' C e b r i á n y C.a — Barcelona — P K 

E L SEÑORIO TEMPORAL 
DE LOS 

O b i s p o s d e L i a g o 
por el lima. Sr D. Antolia López Peláez 

Dos tonaos de más ele 400 pá.gina.sr,i 
o s e ta** S> 

De venta en la imprenta y librería 
E u . g © x i i o O a r r o . 

Real/áO.-Ooruña 



REVISTA GA.LLE(>A 

COMERCIOS m i m m m Y RECOMENBADUS DE U C O R » 
UTEMESIO ESCUDERO.—KEAL 4.—Ba-

zar de íerreteria, loza, batería de cocina, 
juguetes, artículos indispensables para las 
iamilias. 

[Para viaje 
Guias de ferrocarriles. Anuarios, Nuevos 

viajes circulares. Establecimientos balnea-
xios, etc., etc. 

Guías y planos de las regiones de España 
y poblaciones más importantes. 

UBEEEÍA DE CAEEÉ, EEAL, 30, COEUNA 

jo.— Compra y venta de papel del Estado. 
—Operaciones en el Banco de Espoña. 

¥ A BANDERA ESPAÑOLA.—Línea de 
vapores correos entre la Coruña y la Is­

la de Cuba.—Salidas quincenales.— Consig­
natario D. DANIEL ALVAEEZ, Eiego de 
Agua 60. 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — Médico.— 
SAN NICOLÁS 28 SEGUNDO.—Horas de 

consulta, de des á cuatro de la tarde. 

ANDRES SÓUTO RAMOS.—MAEINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 
OTEL CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA. —Oímos, 2 8 Coruña.—Sitúa' 

do en el mejor punt ^ de la población. —Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á toda horas. 

L I W F I A «LA HABANERA» 
de E M I L I O CAMPOS, CalleReal, 84 .— 
Trabajos esmerados. Precios económicos,— 
Prontitud en los encaraos. 

A N H E L A JASPE. —ESTEECHA SAN 
ANDEÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

ESCUDERO E HIJOS.—OEZÁN 74 y 
• SOCOEEO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

DANIEL COUCEIRO 
Sastrería, camisería, corbatas y otros efec­

tos. Calle Real número 12. 
Géneros de superior calidad. Corte ele­

gante. Precios económicos y sin competen­
cia.—12, Real 12. 

FRANCISCO LOPEZ, Encuaoe? 
nador. LUCSANA 32.—Encuadema­

ciones de lujo y sencillas en papel, tela C 
piel. Esmerado trabajo y precios sin coiape^ 
tencia. 

C A F É N O R O E S T E ^ 
do Manuel R-odriguez; 

RUA-NUEVA 13 

Fotografía de ParíT 
SAN ANDRES 9. 

L A NECESARIA. - SAN ANDEÉS"63^I 
JO.—Centro general de noticias sobre 

inquilinato. Director, E. Arando, Losada 
Procurador. 
1^ M I L I O HERMIDA.—Giiarnicionero^Z. 
•*-J FEANJA 42.—Monturas, frenos, correaj­
es, fabricación de cuantos objetos pertene-. 
cen á esta industria. 
| | A N H E L A SERANTES. - REAL^TB. 

Para señoras y niños, gran surtido eu 
capotas y sombreros adornados y en cascos 
íiores y plumas. Especialidad en velos para 
los mismos y gorritas de bautizo. Esmeroeu 
las reformas. Grrandes pensamientos, anchan 
cintas y coronas. 

JUi 
Versión cjallecja 

D E 

4/25 pesetas 
m m i k i m m \ k p e L o m í 

«Consignatarios 
^ De vapores para toáoslos puertos del l i toral 

S S A N T A C A T A L I N A 3 

l i E A DE W O I I E S ASTÜR1A1S E K R E BILBAO Y BABCEIOIA 
Agentes del LLOIO ALKMAIV 

3—SANTA C A L A L I N A — 3 

rail Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TQDAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
O ^ I S U T O E i E r V E A Y O O M F » . a 

3 8 — R . E A L — 3 8 
(Oj^^Jk p'XJ^DjL^^ EIV 1854) 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep iano& 
Srard E,onií3ch y Estela Bernareggi. 

^Vontas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires gâ . 

liegos, Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

3S—REAL.—38 

DAMPFSHIFFFAHRTS-GESELLSHAFT 

MANUEL MURGUIA 

Se acnba de poner á la venta este notable estudio 
de tan preclaro varón gallego, que forma un hermoso 
v o l ú m e n en 4.° c'e XIV—240 paginas en excelente pa­
pel y esmerada impres ión , á 

Imprenta y Lilbrei^ía dio Oairró 

CcioaEía Haniliiirpesa âaniericaii de mnm mm* 
AL RÍO m: LA PLATA 

Para Rio Janeiro, Montevideo y Buenos Aires di 
rectamente, sin escalas en n i n g ú n otro puerto del 
Brasil , s a ld rá de Vigo el 26 de A b r i l , el magnífico 
vapor 

' * — i « ^ •* «» I, m * M 4Sî r 
El día 1 4 de Mayo sa ld rá de este puerto direc­

tamente pa'ra los de Montevideo y Buenos Aires sin 
escala en ningún puerto del Brasi l el ^apor de 
7.000 toneladas 

A S U N C I O N 
Admiten carga y pasajeros. Estos buques tienen 

magní f i cas instalaciones para los pasajeros de terce­
ra clase. Se hallan dotados de luz eléctri@a. Llevan co­
cineros y camareros e s p a ñ o l e s , 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré 


